
El pequeño monje que se enfrenta al gigante de la belleza L’Oréal 

Dennis Wyrzykowski tiene clara su misión: acabar con la pobreza, el crimen y 

los prejuicios que azotan su comunidad en Boston. Entre las diferentes 

iniciativas, este antiguo monje de la orden Carmelita Teresianos creó un 

entramado de sociedades sin ánimo de lucro cuyos ingresos destina a ayudar a 

la educación de los marginados.  

 

Una de esas compañías son los laboratorios Carmel, que fundó cuatro años 

antes de que el Vaticano dejara de reconocer a la orden. Ahora acude a los 

tribunales para proteger la patente de una crema contra el envejecimiento que 

desde 2009 vende con fines benéficos y que fue desarrollada por la Escuela de 

Medicina de la Universidad de Massachusetts. El objetivo de la demanda es el 

grupo francés L'Oréal, al que acusa de haberle robado la tecnología. 

 

El gigante de los cosméticos, de acuerdo con la demanda, no cuenta con la 

licencia para vender la gama de productos que usa esta tecnología. También 

señala que L'Oréal sabía de la existencia de esta patente. Pero pese a ello, 

siguió adelante con la comercialización de sus productos. 

 


